DÍA 5: EL PERRO GRIS

Todo el movimiento que originó Bosco con su oratorio no fue bien aceptado por todos. Muchos querían acabar con Bosco. Sufrió muchos atentados y es en esta época cuando contamos la historia del “El Gris” el perro que le hará de guardaespaldas. 

LEMA DEL DÍA: “SI A JESÚS DICES QUE SÍ, CONTIGO IRÁ EL PERRO GRIS”.

Creatividad y originalidad para acercarse a los niños.

Fortaleza ante las dificultades, la valentía de seguir adelante. 

EQUIPO BÁSICO

1. Partimos de la vida

CUENTO: EL HELECHO Y EL BAMBÚ
Un día decidí darme por vencido…renuncié a mi trabajo, a mi familia, a mi vida… Fui al bosque para tener una última charla con Dios.

-“Dios”, le dije:“¿Podrías darme una buena razón para no darme por vencido?”
Su respuesta me sorprendió…
- “Mira a tu alrededor, ¿ves el helecho y el bambú?”
- “Sí”, respondí.
- “Cuando sembré las semillas del helecho y el bambú, las cuidé muy bien. Les di luz, les di agua…El helecho rápidamente creció. Su verde brillante cubría el suelo. Pero de la semilla del bambú no salió nada… Sin embargo no renuncié a él. El segundo año el helecho creció más brillante y abundante, y nuevamente nada creció de la semilla de bambú… Pero no renuncié al bambú… En el tercer año aún nada brotó de la semilla de bambú. En el cuarto año, nuevamente nada salió de la semilla de bambú. ¡No renuncié a él! Luego, en el quinto año, un pequeño brote salió de la tierra. En comparación con el helecho era aparentemente muy pequeño e insignificante… Pero sólo 6 meses después el bambú creció a más de 10 metros de altura… ¡Se había pasado cinco años echando raíces! Aquellas raíces lo hicieron fuerte y le dieron lo que necesitaba para sobrevivir… “No le daría a ninguna de mis creaciones un reto que no pudiera sobrellevar”

¿Sabías que todo este tiempo que has estado luchando, realmente has echado raíces? No renunciaría al bambú de la misma manera que nunca renunciaría a ti. No te compares con otros…El bambú tenía un propósito diferente al del helecho, sin embargo ambos eran necesarios y hacían del bosque un lugar hermoso. Tu tiempo vendrá…¡Crecerás muy alto!
- “¿Qué tan alto debo crecer?”, pregunté.
- “¿Qué tan alto crecerá el bambú?”, me preguntó en respuesta.
- “¿Tan alto como pueda?”, indagué.
”Nunca te arrepientas de un día de tu vida. Los buenos días te dan felicidad. Los malos días te dan experiencia. Ambos son esenciales para la vida… La felicidad, te mantiene dulce. Los intentos, te mantienen fuerte. Las penas, te mantienen humano. Las caídas, te mantienen humilde. El éxito, te mantiene brillante, pero sólo Dios te mantiene caminando…”

Tras leer el cuento se les pide que reflexionen sobre su propia vida, sobre las dificultades que tienen o incluso que imaginen cuál sería una gran dificultad para ellos (pelearme con un amigo/a en el campamento, discutir con mi familia, ir mal en los estudios, encontrarse con un familiar enfermo, pasar por apuros económicos en la familia) les pedimos que lo escriban.

Ahora les pedimos que se imaginen que ese problema no les pasa a ellos, sino a su mejor amigo ¿Qué le dirían, qué consejo le darían? Se trata de que reflexionen que muchas veces somos más capaces de encontrar la solución a algo cuando no nos pasa a nosotros y lo vemos todo con un poco más de perspectiva. También que para conocer a alguien y su problemática es muy importante ponernos en su lugar, no sólo comprendiendo su situación sino pensando cómo se enfrenta esa persona al problema con su propia forma de ser, sus fortalezas y debilidades, ésa es la verdadera empatía.
También les hacemos reflexionar sobre la importancia de no pasar por las dificultades solos, es mucho mejor contar con alguien a nuestro lado y, por supuesto, con Dios.

2. Tu Palabra nos da VIDA

En estas lecturas, Jesús nos asegura que no nos dejará solos mientras cumplimos la misión que nos ha pedido:
“Y a todos les decía:- Quien quiera seguirme, niéguese a sí mismo, cargue con su cruz cada día y venga conmigo. Quien se empeñe en salvar su vida la perderá; quien pierda su vida por mí la salvará.” (Lc, 9, 23-24.)

“Por tanto, id a hacer discípulos entre todos los pueblos, bautizadlos consagrándolos al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, y enseñadles a cumplir cuanto os he mandado. Yo estaré con vosotros siempre, hasta el fin del mundo.” (Mt, 28, 19-20.)

3. La VIDA en oración

A modo de oración, leemos esta de Pierre Teilhard de Chardin:

ADORA Y CONFÍA:
No te inquietes por las dificultades de la vida, por sus altibajos, por sus decepciones, por su porvenir más o menos sombrío. Quiere lo que Dios quiere. Ofrécele en medio de inquietudes y dificultades el sacrificio de tu alma sencilla que, pese a todo, acepta los designios de su providencia.

Poco importa que te consideres un frustrado si Dios te considera plenamente realizado; a su gusto. Piérdete confiado ciegamente en ese Dios que te quiere para sí. Y que llegará hasta ti, aunque jamás le veas. Piensa que estás en sus manos, tanto más fuertemente sostenido, cuanto más decaído y triste te encuentres.

Vive feliz. Te lo suplico. Vive en paz. Que nada te altere. Que nada sea capaz de quitarte tu paz. Ni la fatiga psíquica. Ni tus fallos morales. Haz que brote, y conserva siempre sobre tu rostro una dulce sonrisa, reflejo de la que el Señor continuamente te dirige.

Y en el fondo de tu alma coloca, antes que nada, como fuente de energía y criterio de verdad, todo aquello que te llene de la paz de Dios.

Recuerda: cuanto te reprima e inquiete es falso. Te lo aseguro en nombre de las leyes de la vida y de las promesas de Dios. Por eso, cuando te sientas apesadumbrado y triste, adora y confía...

4. Entrega tu VIDA

Como compromiso del día, podemos coger una de las frases de la oración anterior y pedirle a Dios que nos ayude a cumplirla, podemos también elegir un gesto que al repetirlo, nos recuerde el compromiso, por ejemplo una sonrisa, abrazar a los de mi cabaña,…
